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    SINOPSIS


    


    Marinette está celosa de Lila, una compañera de clase que presume de ser descendiente de una poderosa heroína e íntima amiga de Ladybug. Cuando ésta la deja en evidencia delante de Adrien, Lepidóptero usa la frustración de Lila para convertirla en la heroína Volpina, quien intentará ganarse la confianza de Ladybug y Cat Noir y así robarles los prodigios.
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    Adrien


    


    Adrien Agreste es un chico carismático y simpático, aunque reservado. Es modelo y vive rodeado de lujo con su padre, que es muy controlador. Con ayuda de su kwami Plagg y de su anillo mágico, se convierte en Cat Noir.


    


    Marinette


    


    Marinette Dupain-Cheng es una chica alegre, amable y generosa. Le apasiona la moda y está secretamente enamorada de Adrien. No obstante, también es impulsiva, algo torpe e insegura. Con ayuda de su kwami Tikki y de sus pendientes mágicos, se convierte en Ladybug.
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    Cat Noir


    


    Cat Noir es fuerte, engreído y extrovertido, y está enamorado de Ladybug, a quien siempre intenta impresionar. Suele irritarse con facilidad, pero es bueno y leal. Tiene un poder llamado Cataclysm: todo lo que toca sufre una catástrofe.


    


    Ladybug


    


    Ladybug es fuerte, veloz, valiente, decidida, ingeniosa y popular. A veces comete errores porque actúa sin pensar, pero su sentido de la responsabilidad la obliga a arreglarlos. Con su amuleto, invoca objetos que la ayudan a derrotar a los villanos.

  


  
    


    Lepidóptero


    


    
      [image: ]
    


    


    Es el villano principal. Su objetivo es dominar el mundo y, para ello, debe hacerse con los prodigios de Ladybug y Cat Noir. Con su poder crea los akumas, unas mariposas negras que convierten a las personas normales en supervillanos.


    


    Alya
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    Es la mejor amiga y compañera de clase de Marinette. Alya es una chica muy segura de sí misma, observadora y curiosa. Siempre está dispuesta a ayudar a los demás y no soporta las injusticias. Es experta en tecnología y sueña con ser periodista.


    


    Volpina
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    Cuando Ladybug humilla a Lila, una nueva estudiante que cuenta mentiras para ser el centro de atención, Lepidóptero la convierte en Volpina. Además de volar y ser superfuerte, esta villana tiene una flauta mágica que le permite crear ilusiones.


    


    Plagg
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    Plagg, el kwami de Adrien, lo ayuda a transformarse en Cat Noir. Esta especie de gatito negro es perezoso, vanidoso e irritable. Odia que le den órdenes, es cotilla y actúa sin pensar.


    


    Tikki
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    Tikki, el kwami de Marinette, la ayuda a transformarse en Ladybug. Esta pequeña criatura es amable, optimista y muy sabia. Siempre ayuda y protege a Marinette.
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    Capítulo 1


    


    En una lujosa mansión situada en el centro de París, con unas vistas envidiables de la torre Eiffel, un muchacho rubio y de ojos verdes se prepara su bolsa bandolera para ir a clase. Después de asegurarse de que no ha olvidado nada, Adrien Agreste, que así se llama el chico, desciende corriendo la escalera que comunica el piso superior con la planta baja y se dirige a la puerta principal. Sin embargo, al pasar por delante del despacho de su padre, que da al vestíbulo, se detiene. La puerta está entornada y oye que su padre habla por teléfono en su habitual tono de mandamás. El señor Gabriel Agreste es un famoso diseñador de moda, un hombre serio y estricto que siempre va vestido con traje y corbata.


    —¡Sí, estoy ocupado! Estaba haciendo algo muy importante. ¿Qué quieres? —lo oye decir—. ¿Qué? ¡Es inaceptable! ¡Ese vestido no combina bien! Sólo teníais que seguir el patrón. ¡Imbéciles! ¿Qué hago ahora? ¡Tenemos tres días!


    Con sigilo, Adrien asoma la cabeza por la puerta. Su padre se pasea nervioso por el despacho con el teléfono en la mano.


    —¡No, a él, no! ¡Es un inútil! —sigue quejándose el hombre—. Llama a Nathalie. Ella te dará algunos nombres.


    Sin dejar de hablar, Gabriel se dirige a una mesa, encima de la cual hay un grueso libro abierto. Lo cierra, lo guarda en una caja fuerte empotrada en la pared y luego la cubre con un enorme cuadro. Se trata de una pintura, claramente inspirada en Klimt, que representa a la desaparecida señora Agreste, la madre de Adrien. Gabriel se dirige a la puerta del despacho. Para evitar ser descubierto, Adrien se esconde detrás de una columna del vestíbulo. Su padre sale del despacho, apaga el teléfono y se lo guarda en el bolsillo interior de su americana beis.
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    Cuando Adrien se queda a solas, su kwami Plagg sale de su escondite. Plagg es una pequeña criatura mágica de ojos verdes con aspecto de gatito negro. Tiene la capacidad de volar y ayuda a Adrien a transformarse en un superhéroe. Nadie sabe que, en realidad, Adrien es Cat Noir, un personaje con poderes extraordinarios.


    —¿Papá guarda cosas detrás del cuadro de mamá? —se pregunta Adrien algo desconcertado. ¡Así que él no es el único que oculta alguna cosa!


    —¡Oh, me encantan los secretos! —exclama Plagg.


    Adrien entra en el despacho y se dirige hacia el cuadro. Deja su bolsa bandolera en el suelo y retira la pintura de la pared. Ahí está la caja fuerte. Ahora sólo tiene que introducir la clave secreta para saber qué esconde su padre.


    —¡Oh, sí! ¡Adelante! —lo anima Plagg.


    En un principio, Adrien parecía muy decidido a probar ciertas combinaciones que creía que podían funcionar, pero en el último momento no se atreve.


    —No puedo —dice—. A papá no le gustaría que mirara sus cosas. Además, no sé el código. ¡Y mi clase de esgrima va a empezar!


    —¡Eres un auténtico aguafiestas! —reniega Plagg. Sin pensárselo dos veces, vuela hacia la puerta de la caja fuerte y la atraviesa por arte de magia.
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    —Plagg, ¡no! —exclama Adrien.


    —Veamos, ¿qué tenemos aquí? —se oye la voz amortiguada del kwami.


    Plagg desactiva la cerradura de la caja desde dentro y Adrien la abre sin problemas. En el interior del recipiente hay dos estanterías con una serie de objetos que no le dicen nada: un libro titulado Tíbet, una foto de la madre de Adrien, una bonita joya con forma de pavo real, varios documentos, pergaminos antiguos y libretas y, lo más destacable, el grueso libro que acaba de guardar su padre.
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    —Un libro sobre el Tíbet, un folleto de hotel… ¡basura vieja! ¿Dónde está lo bueno? —refunfuña Plagg.


    El kwami coge el libro grueso y se lo lanza a Adrien.


    El muchacho lo inspecciona con atención. El libro tiene las cubiertas de color granate, con un ribete dorado en los bordes y un extraño símbolo central también dorado. Parece una especie de manual antiguo, con ilustraciones de superhéroes pintadas en acuarela y diversos textos explicativos.
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    —He visto este libro en algún sitio… —comenta Plagg—. ¡Pero tengo hambre! ¡Quiero camembert!


    —¿Por qué guardará mi padre esto aquí? —dice Adrien.


    El muchacho sigue hojeando el libro, hasta que se detiene muy sorprendido en una página.


    —¡Éste es Lepidóptero! —exclama—. ¿Qué hace él en un viejo libro de superhéroes?


    El dibujo muestra al malvado villano rodeado de mariposas oscuras, sus akumas.


    —¡Queso! ¿Me has oído? —insiste Plagg. El kwami siente auténtica debilidad por el queso camembert.


    De repente, Adrien oye unos pasos que se acercan. Deprisa, se dispone a guardar el libro en su sitio, pero en el último momento decide quedárselo. Cierra la caja fuerte y vuelve a colocar el cuadro en su sitio. ¡Justo a tiempo! En ese momento entran en la habitación Nathalie, la asistenta ejecutiva de su padre, y el guardaespaldas-chófer de la familia. Para disimular, Adrien se agacha y hace ver que busca algo en su bolsa.
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    —¿Adrien? ¡Apresúrate, vas a llegar tarde! —dice Nathalie.


    —¡No lo encontraba! ¡Qué tonto! —exclama el chico mostrándoles unas hojas de sus tareas escolares.


    ¡Le ha ido por los pelos! Para no parecer aún más sospechoso, sigue al guardaespaldas-chófer, que lo debe llevar al colegio, sin rechistar. No ha podido volver a su habitación para esconder el libro, así que no le queda otro remedio que llevárselo a clase.


    En el colegio François-Dupont, donde estudia Adrien, sus dos compañeras de clase Marinette y Alya, cargadas con sus mochilas, se disponen a subir la escalera de entrada al edificio. Por el camino, se cruzan con varios colegas de curso.


    —¿Sabías que Lila conoce al príncipe Ali? ¡Incluso viajó con él en su jet privado! —oyen que dice una chica llamada Rose a su amiga.


    —¿Por qué Jagged Stone escribió una canción para Lila y no para mí? —oyen que Chloé pregunta a Sabrina, que la sigue cargada con un montón de libros.


    —Lila conoce a todos los directores. ¡Me prometió que hablaría de mí a Steven Spielberg! —dice Nino a dos compañeros, al pasar junto a las dos amigas.


    Marinette no entiende nada. ¿Quién es esta chica de la que todo el mundo habla?


    —¿Quién es Lila? —pregunta a Alya, que está absorta en el visionado de su móvil.


    —Es una nueva alumna que acaba de llegar —contesta la chica—. La he entrevistado en exclusiva para el Ladyblog. Al parecer, una vez Ladybug le salvó la vida —sigue explicando Alya con gran emoción—. ¡Mírala, ahí está!


    Marinette dirige su mirada hacia donde señala su amiga y ve a una chica morena con flequillo y pelo largo. Está coqueteando descaradamente con Adrien.


    —¿Quién es ésa? ¿Y qué hace con el amor de mi vida? —se altera Marinette.
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    —¡La vida de Lila es increíble! ¡Y ahora está aquí! ¡Es alucinante! —dice Alya, entusiasmada.


    —¿Qué? ¡No digas eso! —se horroriza Marinette—. ¿Y si Adrien se enamora de ella? Yo nunca he ido en un jet privado, ni me han escrito una canción, ¡y no conozco a nadie en Hollywood! Adrien se olvidará de mí —se lamenta mientras ve cómo Lila coge a Adrien de la mano y se lo lleva—. ¿Adónde van? ¡Alya! ¡Hay que detenerlos!


    Marinette tira del brazo de su amiga, que sigue concentrada en su móvil.


    —Tranquilízate, Marinette. ¡Mi Ladyblog está a tope desde que subí la entrevista de Lila! —dice Alya, emocionada.


    La muchacha se aleja sin dejar de mirar la pantalla de su teléfono. Marinette se queda sola; no entiende qué les está pasando a todos. ¿Acaso Lila los ha hipnotizado?


    Entonces Tikki, su amiga kwami de color rojo con manchas negras, sale de su bolsito. Sabe que sólo puede hacer acto de presencia cuando Marinette está a solas, sin nadie a su alrededor. ¡No puede dejar que nadie la vea!


    —¿No estarás celosa, verdad? —pregunta Tikki a la joven.


    —¿Eh? Yo, ¿celosa? ¡Nada de eso! ¡Ni hablar! —le responde Marinette gesticulando con exageración.


    No le hace gracia que todos estén tan pendientes de Lila, pero lo que realmente le molesta es que esa chica se haya encaprichado del joven que le gusta. Marinette decide ir a ver qué están haciendo Lila y Adrien.
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    Capítulo 2


    


    Marinette se dirige al piso superior del colegio y ve como Lila y Adrien entran en la biblioteca. Ella también decide entrar y, una vez allí, observa que Adrien se halla sentado a una mesa, solo y visiblemente aburrido. Se dispone a vigilarlo, escondida detrás de una estantería cercana.


    —¿Dónde debe de estar Lila? —susurra Marinette a Tikki, que asoma la cabecita por el bolso rosa de la chica, que siempre lleva consigo.


    El kwami observa a Adrien. El muchacho apoya la cabeza en una mano mientras que con los dedos de la otra da golpecitos en la mesa. De pronto, se incorpora y saca algo de su bolsa. Es un libro grueso de cubiertas granates. Tikki se queda sin aliento cuando lo ve.


    —¡Ese libro! ¡Tengo que echarle un vistazo! —exclama, mientras se dispone a salir volando de su escondite rosa.


    —¿Por qué te interesa tanto? ¡Haz el favor de quedarte aquí! —le dice Marinette.


    Pero antes de que pueda terminar la frase, Tikki ya está en lo alto de una estantería. En aquel momento aparece Lila, con un libro de historia en las manos. Al verla, Adrien se apresura a tapar el libro granate con un cuaderno que había en la mesa.


    —Hagamos los deberes de historia. Si los hacemos juntos será mucho más divertido, ¿no crees? —le propone Lila.


    La chica se fija en el libro que Adrien ha intentado ocultar.


    —¿Qué es eso? —le pregunta al tiempo que se lo arrebata y lo empieza a hojear con interés.


    —Eh… ¡Nada! Sólo historias de superhéroes —le responde Adrien.


    —¡Me encantan los superhéroes! —exclama Lila con alegría.
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    La chica pone su mano encima de la de Adrien y lo mira coquetamente. Marinette, que los sigue espiando, se lleva las manos a la cabeza. Está enfurecida, pero también decepcionada.


    —¡Ya es demasiado tarde! —exclama con dramatismo.


    ¡Lila le está quitando el chico que le gusta delante de sus narices!


    Desde lo alto de la estantería, Tikki observa cómo Lila pasa las páginas del libro. De pronto, la chica se detiene en una de ellas y fija su atención en la ilustración que acaba de descubrir: es una superheroína vestida de rojo con topos negros, con un antifaz del mismo estampado y un yoyó mágico, a modo de arma.
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    —¡Ladybug! —exclama Lila.


    —¡Es asombrosa! —comenta Adrien, con una sonrisa bobalicona y la mirada perdida.


    Lila comprende que a Adrien le gusta Ladybug y su rostro se endurece. Pero enseguida recupera la compostura. Acerca su silla a la de él y lo mira a los ojos con dulzura.
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    —Una chica no necesita disfraz para ser asombrosa —dice Lila.


    —Eh… No sé, o sea, yo es que… —balbucea Adrien, incómodo.


    Marinette quiere oír lo que dicen y se acerca a ellos, oculta detrás de un carrito de libros.


    —Me parece que ella es tu debilidad, ¿no? —le pregunta Lila.


    —¿Qué? Oh, no, ¡para nada! —exclama Adrien.


    —Pues verás, resulta que soy amiga de Ladybug —dice Lila—. Podemos hablar de eso si quieres, pero no aquí. Quedamos en el parque después de clase y allí te lo cuento todo.


    Adrien parece encantado, ¡tiene ganas de saber más cosas de su querida Ladybug! Por su parte, Marinette está tan furiosa que decide intervenir. Le mosquea que Lila se invente que es amiga de Ladybug. Así que se dispone a levantarse, pero con tan mala suerte que al apoyarse en el carrito éste sale disparado y la chica rueda por los suelos. El choque del carrito con la estantería del final del pasillo llama la atención de Adrien y Lila, instante que Marinette aprovecha para esconderse debajo de la mesa donde están ellos dos. ¡Ha faltado muy poco para que la descubrieran!


    En esos momentos, el móvil de Adrien empieza a vibrar. Es la alarma, recordándole su sesión de esgrima.


    —Me voy. ¡Tengo clase en un minuto! —dice el chico, levantándose de repente de la silla.


    Con las prisas, se le escurre la bolsa y todos los libros caen al suelo. Lila se le acerca.


    —Entonces, nos vemos en el parque, ¿de acuerdo? —insiste la chica, mientras con disimulo pisa el libro de Adrien y lo arrastra para esconderlo debajo de la mesa.
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    —¿Eh? Sí, claro —responde el chico.


    Lila lo ayuda a recoger sus cosas y Adrien se marcha corriendo.


    Marinette, que sigue debajo de la mesa, lo ha presenciado todo con estupefacción. ¿Para qué querrá Lila ese libro misterioso que parece interesar tanto a Tikki? Lila se agacha y recupera el libro, lo abre y examina el dibujo de otra guerrera.


    —Ésta es Volpina. Vaya, esto es realmente muy interesante… —comenta en voz alta.


    Poco después, ella también abandona la biblioteca.


    Ahora que Marinette está sola, Tikki se le acerca volando.


    —¡Marinette!


    —¡Ya lo sé! ¡Hay que hablar con Adrien antes de que quede con Lila en el parque! ¡Tiene que saber que es una ladrona! —dice la chica.


    —¡No, no puedes decirle nada todavía! ¡Primero quiero revisar el libro! Si es lo que creo, deberemos hacernos con él —dice Tikki.


    —¿Y exactamente por qué lo necesitamos? —le pregunta Marinette.


    —Te lo diré cuando esté segura. Por favor, ¡no perdamos a Lila de vista! —responde el kwami, y vuelve a meterse en el bolsito rosa.


    Al finalizar las clases, Marinette espera a que salga Lila, escondida detrás de un árbol. Para pasar el rato, enciende el móvil y mira la entrevista que Alya le hizo a Lila.


    «¿Ladybug y yo? Somos íntimas», afirma Lila en el documento digital.


    —¡Mentirosa! —farfulla Marinette.


    Justo entonces, Lila sale del instituto. Marinette la sigue, escondiéndose detrás de coches y esquinas, procurando que no la vea. Ya en el parque, y oculta detrás de un árbol, Marinette ve que Lila se sienta en un banco.


    —¡Estamos demasiado lejos! —se queja Tikki.


    Marinette abre una aplicación de su móvil que permite ver de cerca las cosas lejanas. Tikki y ella observan a través de la pantalla que Lila se pone un collar que acaba de sacar de su bolsa. Después, la chica coge el libro que ha robado a Adrien y se pone a hojearlo. Cuando llega él, Lila se levanta y, con el libro escondido detrás de su espalda, se acerca a una papelera y lo tira dentro. Por último, ven que Lila agarra a Adrien de un brazo y lo sienta a su lado en el banco.


    


    
      [image: ]
    


    


    —¡Ha tirado el libro! ¿Qué estará tramando? —se extraña Marinette.


    —¡Lo cogeré! —dice Tikki.
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    —¡No, Tikki!


    —¡Tengo que hacerlo! ¡Ocúpate de Adrien! —dice el kwami.


    Tikki sale volando y se mete en la papelera. Intenta sacar el libro, pero como ella es tan pequeñita y el libro tan grueso, le pesa demasiado. Marinette se acerca con sigilo, se esconde tras la papelera y ayuda a Tikki a sacar el libro.


    —¡Vaya, es el libro, Marinette! —dice el kwami contento. La chica no tiene ni idea de qué libro se trata ni de por qué Tikki se alegra tantísimo de tenerlo en sus manos.


    La joven decide centrar su atención en la conversación que mantienen Adrien y Lila.


    —Entonces, ¿conoces a Ladybug? ¿De verdad? —le pregunta el muchacho.
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    —No sólo salvó mi vida, nos convertimos en íntimas amigas —le explica Lila—. Porque ella y yo tenemos algo especial en común. Eso es de lo que te quería hablar. Soy descendiente de una superheroína, Volpina.


    —¿Volpina? —dice Adrien, pensativo.


    —¿Volpina? —repite también Marinette, extrañada.


    —¡Espera un momento! ¡Leí algo sobre ella en mi libro! —exclama de pronto Adrien.


    El chico hace ademán de abrir su bolsa para sacar el libro y comprobarlo. Lila, que por supuesto sabe que ahí no está, se las ingenia para impedírselo. Pone con delicadeza la mano encima de la bolsa y dice:


    —¡Claro que sale en tu libro! Se trata de una gran superheroína. ¡Es más poderosa y famosa que Ladybug! Entre nosotros: Ladybug no está ni entre las diez mejores.


    Al oír aquello, Marinette enrojece de ira.


    —Mi abuela me dio este collar —sigue contando Lila para distraer a Adrien.


    La chica le muestra el bonito collar que lleva puesto. Es dorado y lleva un colgante en forma de llama de color naranja.


    —Vaya. Es buena, ¡muy buena! —comenta el kwami.


    Muy cabreada, Marinette busca un lugar apartado para poder transformarse y encararse a Lila. No va a consentir que esa chica tan mentirosa hable mal de ella ni que le quite a Adrien.


    —¡Hora de transformarse! Tikki, ¡puntos fuera! —exclama Marinette.


    Tikki se mete en sus pendientes y se inicia la transformación. Primero aparece el antifaz, luego el traje y, por último, el yoyó mágico atado en su cintura. ¡Lila se va a enterar de quién es Ladybug!
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    Capítulo 3


    


    Marinette, ahora ya transformada en Ladybug, se acerca al banco donde siguen sentados Lila y Adrien.


    —¿Dices que es un collar mágico? —pregunta Adrien a Lila, con el colgante en forma de llama en la palma de su mano.


    La superheroína se planta delante de ellos de un salto y, con una mano en la cintura y una sonrisa exagerada, dice:


    —¡Hola, Lila! ¿Qué tal? ¡Cuánto tiempo! ¡He visto tu entrevista! ¡Buen trabajo!


    Entonces Ladybug endurece la expresión de la cara y apoya un pie en el banco, entre Lila y Adrien.


    —Claro que recuerdo nuestra conexión de cuando te salvé la vida —sigue hablando mientras mira a la chica fijamente—. ¡Desde entonces somos grandes amigas! ¡Casi las mejores! Oh, dime, ¿cuándo te salvé la vida? No me suena… Oh, sí, claro, ya lo sé: ¡nunca! ¡Y no somos amigas! —añade, desviando la mirada hacia Adrien—. Aquí doña presumida quería impresionarte, ¡a ti y a todos!


    Lila se tapa la cara con las manos, avergonzada, y empieza a sollozar.


    —Supongo que tampoco desciendes de un superheroína —dice el chico a Lila, algo confuso.
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    —¡Desciende de alguna supermentirosa! —espeta Ladybug.


    —¡Cómo te atreves! —le dice Lila, llorando. Se levanta y se va corriendo.


    —¡Espera, Lila! —la llama Adrien.


    Aunque no le gusta que le haya mentido, al chico le incomoda lo que ha sucedido. Además, está muy sorprendido por el comportamiento de Ladybug.


    —¿A qué ha venido eso? ¿No has sido un poco dura? —le recrimina.


    —No, no aguanto las mentiras, y menos si se refieren a mí —dice Ladybug.


    La superheroína saca su yoyó, lo activa y sale volando. Lila ha logrado sacarla de sus casillas.


    —¿Qué te ocurre, Ladybug? —se pregunta Adrien, mientras observa como se va.


    Poco después, la superheroína se detiene en el tejado de una casa.


    —A lo mejor me he pasado un poco, pero ¡no trataré más con ella! —se dice.


    Mientras, Lila camina por las calles de París, alterada por lo sucedido, cuando de pronto se topa con un cartel de Ladybug.


    —Adiós a mis posibilidades con Adrien. ¡Te odio, Ladybug! —exclama con rabia, mirando al cartel.


    La chica lanza su bolsa a la cara del póster, se arrodilla y estalla en sollozos.
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    No muy lejos de allí, Lepidóptero ha observado todo lo que ha sucedido desde su guarida secreta. Es un lugar oscuro y tétrico. El supervillano está de pie, en medio de una sala llena de mariposas blancas que revolotean a su alrededor, y delante suyo se abre un enorme ventanal redondo. Por él entra un brillante haz de luz que ilumina la escena.
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    —Celos, decepción y el deseo de ser una superheroína. Esta joven será la presa perfecta.


    Lepidóptero extiende la palma de la mano y, en un segundo, una mariposa se posa en ella. La cubre con la otra mano, para transferirle su magia oscura, y de pronto el insecto se vuelve de color negro.


    —¡Vuela, mi pequeño akuma, y demonízala! —dice Lepidóptero a la vez que suelta la mariposa.
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    El akuma sale por una obertura que hay en el centro del ventanal, sobrevuela París y llega hasta Lila, que sigue sollozando ante el cartel de Ladybug. El akuma entra en el colgante de Lila y posee a la chica. Lepidóptero siempre escoge a sus víctimas con cuidado, convierte a personas vulnerables en villanos para intentar conseguir su propósito: hacerse con los prodigios y conquistar el mundo.


    La mirada de Lila se transforma, ahora es maligna. Lepidóptero se comunica con ella telepáticamente:


    —Volpina, ¡soy Lepidóptero! Te otorgo el poder de la ilusión. ¡Desde hoy tus mentiras son realidad! Gánate a Ladybug y Cat Noir, y así ellos creerán que eres una superheroína. Después, ¡consígueme sus prodigios, es decir, los pendientes de Ladybug y el anillo de Cat Noir!


    —Será un placer, Lepidóptero —le responde la joven con una sonrisa malvada.


    Acto seguido, se completa la transformación de Lila en Volpina. Ahora ya no lleva un mono de pantalón corto gris con topos, unas medias grises, una rebeca roja y unos botines marrones, sino un traje blanco y naranja, un antifaz naranja con bordes negros, guantes negros, dos orejas y una cola de zorro y, como arma, una flauta muy larga.
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    Volpina se lleva la flauta a los labios y empieza a tocar con habilidad. De la punta de la flauta sale una bola de luz. La lanza contra el cartel de Ladybug y éste se transforma en un cartel de Volpina y Adrien, con un corazón de fondo. Volpina alza el vuelo.


    Poco después, en el cielo de París aparece un enorme meteorito que se acerca imparable. Los parisinos y los turistas lo señalan y lo observan asustados. Adrien, que acaba de salir de un coche conducido por su chófer, lo ve y entra corriendo en su casa. ¡Tiene que transformarse en superhéroe cuanto antes para detener aquel objeto y salvar la ciudad de París! Después de asegurarse de que está solo, grita:


    —Plagg, ¡garras fuera!


    Su kwami entra en su anillo mágico y el chico se transforma en Cat Noir. Primero aparece su antifaz negro y las orejas de gato, luego el traje negro y, finalmente, su arma: una vara mágica.


    En esos momentos, Ladybug también acaba de avistar el meteorito.


    —¡Código rojo! —exclama.


    Ladybug lanza su yoyó para ir al encuentro del meteorito. Pero, para su asombro, otra superheroína, vestida de blanco y naranja, la adelanta. ¡Es Volpina! Ésta se coloca debajo del meteorito y, con sus propias manos, lo detiene justo antes de que impacte contra el triángulo del Museo del Louvre. Con todas sus fuerzas, lo empuja y lo lanza de vuelta al espacio.


    A continuación, sin que nadie la vea, Volpina aterriza en la azotea del museo, donde la espera otra Volpina. Ésta se acerca a la primera y, tras dar un manotazo en el aire, la hace desaparecer. ¡La Volpina que había detenido el meteorito era una ilusión creada por la Volpina auténtica! Ya lejos, el meteorito también desaparece. ¡También era una ilusión creada por la supervillana!
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    La Volpina real se asoma desde el tejado del Museo del Louvre y habla a la multitud que se ha congregado en la esplanada.


    —¡Soy Volpina! La superheroína que París necesita —anuncia.


    —¡Volpina! ¡Volpina! ¡Volpina! ¡Volpina! —la aclaman los parisinos.


    Desde lo alto del edificio más próximo, Ladybug la observa con estupefacción. No puede creer lo que está viendo. ¿Quién es esa Volpina? ¿De dónde ha salido? ¿Por qué todos la aclaman? De repente, aparece Cat Noir y se sitúa a su lado, jugueteando con su vara mágica.


    —¿Volpina? —pronuncia Ladybug, desconcertada y con cara de preocupación.


    —¡Vaya, parece que tenemos una nueva compañera! —dice Cat Noir, admirado por la hazaña que acaba de llevar a cabo la recién llegada Volpina.


    —Es algo rara esa superheroína. Parece haber salido de la nada.


    —¡Hace su trabajo! De no ser por ella… —se burla Cat Noir, sin terminar la frase y en tono provocativo.
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    —¡Yo también hubiera parado ese meteorito! —se ofende Ladybug.


    —¡Eh! ¡Tranquila! ¡Únicamente digo que es bastante buena! —dice Cat Noir, guardándose su vara.


    Cat Noir parece realmente impresionado por la actuación de Volpina. En cambio, a Ladybug su intuición le dice que no debería fiarse de ella.
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    Capítulo 4


    


    Volpina acaba de presentarse ante los parisinos como la salvadora de la ciudad. Al ver a Cat Noir y Ladybug, que siguen en el tejado desde donde han contemplado la escena, decide reunirse con ellos.


    —¡Hola, me alegro de veros! Tenéis que ayudarme, ¡venid conmigo! —les dice la nueva superheroína.


    Volpina sale corriendo sin tan sólo esperar respuesta. Aunque están algo extrañados, Ladybug y Adrien la siguen, saltando de tejado en tejado, hasta llegar al terrado de un altísimo bloque de apartamentos. Cerca de allí, en lo alto de una chimenea de otro edificio y de espaldas a ellos, está ni más ni menos que su peor enemigo. Se agachan para que nos los vea.


    —¡No puedo creerlo! ¡Es Lepidóptero! ¡Está ahí mismo! —exclama Cat Noir.


    —¡Es realmente extraño! ¡Él nunca aparece en público! ¡Debe de ser algo importante! ¡Y mucho! —dice Ladybug.


    —Le venceremos, ¡pero tendremos que unirnos! ¡De esa forma reuniremos lo mejor de nuestros talentos! —les dice Volpina.


    —¡De acuerdo! —dice Cat Noir.


    —Ah, y encantada de conocerte, Cat Noir. Bonito traje —dice Volpina, seductora.


    —¡Oh, gracias! ¡El tuyo también! —dice él, visiblemente complacido.


    Ladybug los mira con cara de asco.


    —Primero el meteorito y ahora Lepidóptero. ¿Todo el mismo día? ¿No te parece un poco raro? —le pregunta a Cat Noir.


    —¿Por qué piensas eso? —dice Volpina.


    —¡Le preguntaba a Cat Noir! —espeta Ladybug, molesta.
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    —Te veo un poco rara hoy, Milady. ¿Va todo bien? —le pregunta Cat Noir.


    —Bien, muy bien… —le responde Ladybug mientras se dirige a Volpina—: Oye, ¿cuál es tu prodigio?


    —Este collar —dice la superheroína al tiempo que se lo enseña.


    —¿Qué poder obtienes de él? —le pregunta Ladybug, recelosa.


    —¡El poder de volar y la superfuerza! —responde Volpina, segura de sí misma.


    En esos momentos, Lepidóptero sale disparado a una velocidad supersónica.


    —¡Se escapa! —grita Volpina, y alza el vuelo para perseguirlo.


    Ladybug y Cat Noir la siguen hasta otra azotea. Desde allí, ven a Lepidóptero de pie sobre el tejado de la torre central del ayuntamiento de París. Los tres superhéroes se agachan para espiarlo.
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    —Ladybug, por la izquierda; Cat Noir, por la derecha. Yo iré por detrás —les dice Volpina.


    —¡No! Yo por la derecha, Cat Noir por detrás ¡y tú por la izquierda! —le rebate Ladybug, molesta.


    —¡Vale! ¡No veo la diferencia! —dice Volpina riendo.


    —¡Bien! —dice Ladybug, con el ceño fruncido.


    Los superhéroes entran en acción. La primera en emprender el vuelo es Volpina.
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    —Tranquilízate, ¡es de nuestro equipo! —dice Cat Noir a Ladybug antes de entrar en acción, impulsándose con su vara.


    Luego salta Ladybug, con ayuda de su yoyó. Ella sigue desconfiando de Volpina, hay algo que no le cuadra.


    Sin que Cat Noir ni Ladybug la vean, Volpina se esconde tras un edificio. Allí la espera otra Volpina, quien, de un manotazo, la hace desaparecer. ¡De nuevo, una de las Volpinas era una ilusión creada por la otra!


    —¡Van directos a mi trampa! —murmura Volpina con satisfacción.


    Ladybug y Cat Noir se dirigen hacia donde está Lepidóptero. El superhéroe llega primero, pero el villano vuelve a escapar. Mira a su alrededor y lo ve encima de otro edificio. Cat Noir va hacia allí, pero Lepidóptero vuelve a moverse muy deprisa. El villano sigue desplazándose a una velocidad vertiginosa de tejado en tejado.
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    —¡A por él! —exclama Cat Noir, saltando por los tejados, detrás de Lepidóptero.


    —Bien, ¡ahora voy a por Ladybug! —exclama Volpina.


    


    
      [image: ]
    


    


    Su plan está funcionado. Ahora que Cat Noir está entretenido persiguiendo a un Lepidóptero falso, creado con sus poderes, ella podrá encargarse de Ladybug.


    Mientras esto ocurría con Cat Noir, Ladybug tampoco ha dejado de saltar de tejado en tejado persiguiendo a otro Lepidóptero. Curiosamente, siempre se le han escapado en el último momento. La superheroína camina por encima de un tejado, sin dejar de mirar a su alrededor, pero, de pronto, pisa una trampa que le atrapa el pie. Al instante, se ve rodeada por montones de proyectiles. Algo más allá, encima de un alto edificio, aparece Volpina.


    —Yo en tu lugar no me movería demasiado —se burla la villana—. Tranquila, Ladybug, ¡no quiero ser tu amiga! ¡Pero ahora no podrás decir que no nos conocemos! —añade con una risa malvada.


    —¡Eres Lila! —dice Ladybug alucinada. ¡Ahora todo tiene sentido!


    —¡Llámame Volpina! —reclama Lila.


    —¡No eres como nosotros! —dice Ladybug—. ¡Eres una víctima de Lepidóptero!


    —Todos creen que soy una superheroína, incluso Cat Noir. Así que si sigues llamándome mentirosa, ¡creerán que eres tú la que mientes!
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    Lepidóptero, que observa todo lo que ocurre desde su guarida, le manda un mensaje telepático a su villana:


    —¡Volpina! Tráeme su prodigio, está en los pendientes.


    —De acuerdo —susurra Volpina—. Antes de deshacerme de ti para siempre, me darás tu prodigio —le dice a Ladybug.


    —¡Jamás! —exclama la superheroína.
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    Al instante, los proyectiles la apuntan de más cerca.


    —¿De verdad crees que tienes otra opción, Ladybug? ¡O me das tu prodigio ahora mismo o derrumbo ese edificio! —la amenaza Volpina, señalando un bloque de apartamentos cercano.
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    —No lo harás.


    Sin más demora, Volpina se pone a tocar su flauta, de la cual se desprende una luz que ella misma lanza hacia el edificio. El bloque se empieza a derrumbar y los transeúntes esquivan los escombros entre gritos de horror.


    —¡Para! —exclama Ladybug.


    Ladybug no tiene más remedio que rendirse, no puede hacer nada para impedir que Volpina destruya la ciudad. Así que empieza a sacarse sus pendientes mágicos. Pero entonces se fija en un escombro que está a punto de aplastar una paloma que vuela cerca. Sorprendentemente, en vez de ello, el escombro se desintegra.


    —¡Es una ilusión! ¡Como el meteorito y Lepidóptero! Ése es tu poder, Volpina, ¿verdad? ¡Creas ilusiones y mentiras! —exclama Ladybug con expresión triunfante.
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    Volpina, al verse descubierta, se enfurece. Ladybug lanza su yoyó y hace desaparecer los proyectiles, que obviamente también eran ilusiones. Puesto que aún tiene el pie atrapado en la trampa y no puede moverse, lanza su yoyó hacia la supervillana para detenerla. Pero ésta también se desvanece. ¡Era otra ilusión!


    —¡Claro, no podía ser otra cosa que no fuese una ilusión! —exclama Ladybug.


    A través de su yoyó mágico hace una videollamada para avisar a Cat Noir. El superhéroe le contesta mediante su vara mágica.


    —¿Está Volpina contigo? —pregunta ella.


    —No, y no veo a Lepidóptero —responde Cat Noir.


    —Lo sé. Olvídalo, no es de verdad.


    —¿Qué dices? ¡Pero si estaba ahí mismo! —exclama el superhéroe.


    —Volpina tiene el poder de crear ilusiones. ¡Lepidóptero no era real! —le explica Ladybug.


    —¿Qué? ¿Qué intentas decirme? —pregunta Cat Noir, aún confuso.


    —¡Que Volpina no es una superheroína! ¡Lepidóptero la ha demonizado!


    —No lo entiendo. ¿Por qué lo ha hecho? —dice el superhéroe.


    —Es culpa mía. Eché por tierra sus posibilidades con un chico llamado Adrien —le cuenta Ladybug.


    —¡Volpina es Lila! —exclama Cat Noir, entendiéndolo todo.


    —Estoy segura de que Volpina irá a casa de Adrien. Te mando la dirección. ¿Irás?


    —¡Claro! —le responde él.


    Por supuesto, Cat Noir no necesita ninguna dirección, ¡él es Adrien! Pero no puede revelar su identidad.
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    Capítulo 5


    


    Cat Noir debe ingeniárselas para derrotar a Volpina y, a la vez, evitar que Ladybug descubra quién es. Así que se dirige a toda prisa hacia su casa para transformarse de nuevo en Adrien.


    —¿No sería más útil ser Cat Noir en esta situación? —le dice Plagg.


    —Si le gusto a Volpina, que en realidad es Lila, puedo hacerla entrar en razón. Tal vez me escuche —dice Adrien.


    —¿De verdad crees que puedes derrotarla sin tus superpoderes, es decir, sin mí? —le dice Plagg, escéptico.


    —¡Plagg! ¡Ya viene! —exclama Adrien.


    El kwami se esconde bajo la camisa del muchacho. Volpina se acerca volando a una de las ventanas de la sala, la abre y entra.


    —¡Adrien! —dice Volpina, satisfecha y a modo de saludo.


    —¡Ey! ¿Quién eres? —le pregunta el chico, disimulando.


    —¿Te acuerdas del collar? —le dice Volpina, enseñándoselo—. En el parque no sabía cómo decírtelo. Pero ahora puedes ver que no estoy mintiendo. ¡Soy una auténtica superheroína!


    —¿Lila? —dice Adrien, mostrándose muy sorprendido para seguirle el juego.


    —Llámame Volpina. Y perdóname por la escenita en el parque. Ladybug tenía celos de mí porque soy mucho más poderosa que ella —dice Volpina.
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    Mientras tanto, Ladybug los espía. Se sujeta con su yoyó y se asoma cabeza abajo por la parte superior de la ventana.


    —¡Verás como Ladybug no es un producto de tu imaginación, Volpina! —masculla la superheroína desde el exterior.


    Ladybug telefonea a Cat Noir, pero evidentemente éste no le responde. No entiende que en un momento tan importante, el superhéroe no responda a su llamada. ¡Si supiera que en realidad lo tiene delante de sus narices! Ladybug decide actuar sola. Con ayuda de su yoyó, desciende algunos metros y entra por la ventana que Volpina ha dejado abierta.
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    Adrien y Volpina la miran sorprendidos. El chico no puede hacer nada, de lo contrario revelaría su identidad secreta.


    —¿Ves lo que digo, Adrien? ¡Ladybug tiene celos de mí, de ti, de nosotros! —exclama Volpina —. Pero eso se acabó. No arruinarás nuestra cita, Ladybug.


    —Disculpa pero esto no era una cita de verdad, ¿vale? —replica Adrien, quien al ver la mirada furiosa de Volpina, suaviza sus palabras—. Me refería a que podría haberlo sido. No hace falta enfadarse… —añade apurado.


    Ladybug sonríe e interrumpe a Adrien.


    —¿Nos disculpas? ¡Voy a hablar con Supermentirosa! —dice mirando a Volpina—. ¡Tú! ¡Deja de creerte tus ilusiones!


    Adrien aprovecha para retirarse. Se encierra en otra habitación y deja salir a Plagg, que seguía escondido bajo su camisa.
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    —¿Tenía razón o tenía razón? —le dice el kwami.


    —Vamos…, Plagg, ¡garras fuera! —dice el joven, sin tiempo que perder.


    En la sala de juegos, Ladybug se enfrenta a Volpina. La villana esquiva con habilidad los ataques que le lanza Ladybug con su yoyó.


    De pronto, entra Cat Noir por la ventana.


    —Siento el retraso, no podía… aparcar —dice Cat Noir, esgrimiendo la primera excusa que se le pasa por la cabeza.


    Volpina hace sonar la flauta y una bola de luz sale de ella; al instante, la hace estallar en el suelo. De pronto, una horda de Volpinas invade la sala. ¡Ladybug cuenta hasta trece!


    —¡Ilusiones! —exclama Cat Noir.


    Ladybug las hace desaparecer con su yoyó. A continuación, mira por la ventana y ve que la Volpina auténtica se escapa junto a alguien.


    —¡Cat Noir! ¡Volpina se está llevando a Adrien! —exclama Ladybug.


    —¡No, es otra ilusión! —dice Cat Noir.


    —¿Cómo lo sabes? —se extraña Ladybug.


    Cat Noir se queda sin palabras. No hay manera de explicar lo que acaba de afirmar sin confesar que él es Adrien.


    —Mmm… ¡Mi sexto sentido es legendario! —exclama titubeante.


    —¿Sí? ¡No me digas! —responde ella.


    La superheroína se pone a buscar a Adrien por toda la casa.


    —¡Adrien no está! —exclama al rato.


    Ladybug está totalmente convencida de que la malvada Volpina se ha llevado al Adrien auténtico.
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    La superheroína sale por la ventana para perseguir a Volpina y salvar a Adrien. Cat Noir se resigna y decide seguirle la corriente. Ha llegado a la conclusión de que es imposible explicar a Ladybug su certeza acerca de que ese Adrien es una ilusión sin revelarle su identidad.


    Cat Noir sigue a Ladybug, saltando de tejado en tejado con ayuda de su vara. Los superhéroes llegan a la base de la torre Eiffel y miran hacia arriba. Volpina está en el piso superior. Tiene a Adrien agarrado por un brazo y lo zarandea en el aire. Ladybug los mira horrorizada y se apresura a subir. Cat Noir va detrás de ella.


    —Dame tu prodigio, o si no… —exige Volpina a Ladybug, zarandeando con más fuerza a Adrien.


    —¡Creía que Adrien te gustaba! —dice Ladybug.


    —¡No tanto como derrotaros! —exclama Volpina.


    —¡Ladybug, no es verdad! ¡Es otra ilusión! —insiste Cat Noir, muy tranquilo.


    —¿Quieres apostar? —dice Volpina, soltando algunos dedos del brazo de Adrien.


    —¡No! —grita Ladybug.


    La superheroína empieza a sacarse sus pendientes mágicos.


    —¡Ladybug, no lo hagas! —le ruega Cat Noir.


    El superhéroe no tiene más remedio que lanzar su vara hacia Adrien para demostrarle a Ladybug que no es real.


    —¡No! —grita Ladybug, pensando que le hará daño.


    Pero Adrien desaparece. Volpina gruñe furiosa e intenta huir.


    —¡Allí! —dice Ladybug, señalándola.


    La villana sube hasta la cima de la torre Eiffel y ellos la siguen. Al llegar arriba, se encuentran con decenas de Volpinas tocando la flauta. ¿Cómo sabrán cuál es la auténtica? ¡Hay demasiadas!
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    Capítulo 6


    


    Ladybug decide que ha llegado el momento de usar su magia de la buena suerte, procedente de un objeto que la ayudará a derrotar a su enemiga. Cuando haya invocado su superpoder, Ladybug solamente tendrá cinco minutos antes de volver a ser Marinette.


    —¡Lucky Charm! —exclama.


    Ladybug lanza su yoyó hacia arriba e, instantes después, le cae un objeto en las manos. Se queda pasmada cuando ve que el objeto en cuestión no es más que helado envuelto en papel metálico rojo estampado con topos negros. Al abrirlo, se ve deslumbrada. La parte interna del papel de envoltorio es tan reluciente que ciega a cualquiera que lo mire.


    —¡Se me ha ocurrido una idea para acabar con Volpina! —dice Ladybug.


    —¿Con un helado de chocolate? —dice Cat Noir, escéptico—. ¿De qué va a servir?


    —¡Ten fe, amigo! ¡Vamos, invoca tu magia! —dice la superheroína.


    Cat Noir le hace caso e invoca su superpoder, que es la magia de la mala suerte.


    —¡Cataclysm! —exclama, y al instante su mano derecha obtiene el poder de hacer que todo lo que toque se estropee.


    Igual que Ladybug, sólo tiene cinco minutos antes de volver a convertirse en Adrien.
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    Ladybug abre el helado y, con la parte interior reluciente del envoltorio, deslumbra a todas las Volpinas. Sólo una de ellas queda cegada y se cubre los ojos con el brazo. ¡Ésa es la auténtica! Sin perder ni un segundo, Cat Noir toca la estructura de la torre Eiffel que queda encima de la verdadera Volpina con su brazo derecho. Los barrotes se oxidan y caen encima de ella. Todas las Volpinas falsas desaparecen y la auténtica queda atrapada entre los hierros oxidados.


    —Te tengo. ¡Y esto sí que no es una ilusión! —le dice Ladybug.


    La superheroína introduce un brazo entre el enjambre de barrotes que encierran a Volpina y le arranca el collar. Lo lanza al suelo y éste se hace pedazos. De entre ellos, sale una mariposa negra, el akuma de Lepidóptero que ha poseído a Lila. Ladybug saca su yoyó y atrapa a la mariposa maligna.


    —¡Ya no harás más daño, pequeño akuma! ¡Yo te libero del mal! ¡Te tengo! —exclama la superheroína.


    Entonces abre el yoyó mágico y de él sale volando una hermosa mariposa blanca.


    —¡Adiós, pequeña mariposa! —dice Ladybug con satisfacción.


    A continuación, la heroína lanza el helado al aire mientras pronuncia las palabras: «¡Prodigiosa Ladybug!». El helado, que ya ha cumplido su función, desaparece. Al instante, se libera la magia de la buena suerte, que reconstruye el colgante roto y convierte a Volpina en Lila.
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    —¿Lila? —le dice Ladybug.


    —¿Ladybug? —dice Lila.


    Ladybug se le acerca y le pone una mano en el hombro.


    —Lo siento mucho, Lila. Antes exageré un poco. No debería haber sido tan cruel —se disculpa Ladybug.
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    —Olvídalo. Aunque es muy cierto, nunca seremos amigas —dice Lila, apartándole la mano bruscamente.


    Lila se levanta, recupera su collar y se va.


    —¿Ya está? —dice Cat Noir, sorprendido.


    Lepidóptero lo ha presenciado todo desde su guarida secreta.


    —Lila aún está enfadada, ¡así que no has acabado con Volpina, Ladybug! ¡Te queda por ver lo mejor! —dice el supervillano.


    Los dos superhéroes permanecen en lo alto de la torre Eiffel.


    —Cat Noir, todavía hay que resolver un problema. ¿Dónde está Adrien? —pregunta Ladybug.


    —Todo ha vuelto a la normalidad, seguro que estará sano y salvo en casa —le responde Cat Noir.
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    —¡Lo comprobaré! —dice Ladybug, preocupada.


    Cuando se dispone a saltar e ir en busca de Adrien, Cat Noir la detiene.


    —¡No, tranquila! ¡Ya iré yo, tú no tienes tiempo! —le dice, apurado.


    Los pendientes mágicos de Ladybug empiezan a emitir un brillo intermitente, lo cual significa que pronto volverá a convertirse en Marinette.


    —Ni tú —dice Ladybug al ver que el anillo del superhéroe reluce del mismo modo—. No discutamos, ¿vale? Iré yo.
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    Ladybug salta de la torre Eiffel con ayuda de su yoyó y se dirige a casa de Adrien.


    —¡Será testaruda! —exclama Cat Noir cuando se queda a solas—. Es tan… tan… irresistible… —añade con una sonrisa.


    Él sale tras ella a toda velocidad. ¡Tiene que llegar a su casa antes que Ladybug!


    La superheroína entra en casa de Adrien por la ventana de la sala de juegos.


    —¿Hola? ¿Adrien? ¿Estás ahí? ¿Puedo pasar? —pregunta.


    Cat Noir llega a su casa al poco rato y entra por la ventana del baño. Oye que Ladybug se acerca. ¡Lo ha oído! Y ahora ¿qué va a hacer? ¡No tiene tiempo de transformarse! La chica pega la oreja en la puerta y decide abrirla. Entonces oye que se abre la ducha y, muy azorada, cierra la puerta deprisa.


    —Soy… Ladybug. ¿Va todo bien? —inquiere ella con timidez.


    —Eh… Sí, sí. Necesito una ducha después de esta locura —contesta el chico.


    —¿Eh? Oh, sí…Eh, claro… Pues me voy, eh… —farfulla Ladybug.


    —¡Gracias! —le dice Adrien.


    ¡Qué vergüenza! ¡Ella no sabía que esa habitación era el cuarto de baño! Resopla y apoya la frente en la puerta que acaba de cerrar. Lo que no sabe es que, al otro lado de la puerta, Cat Noir, aliviado, también reposa la cabeza en la puerta. ¡Escasos centímetros los separan!
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    La superheroína sale de la casa por la ventana, con ayuda de su yoyó.


    Cat Noir sale del cuarto de baño y suspira. Ya a solas, vuelve a transformarse en Adrien y vuelve a la sala de juegos. El muchacho vacía su bolsa y busca el libro grueso de su padre, pero no lo encuentra por ningún lado.


    —¿Has cogido el libro, Plagg? —le pregunta a su kwami.


    —¡Claro que no! —responde éste.


    Plagg está tumbado en el sofá zampándose un trozo de queso camembert y, por los envoltorios que lo rodean, no es el primero ni el segundo que se come.


    —Si papá descubre que el libro no está, tendré más problemas que con Lepidóptero —dice Adrien mientras sigue buscando.


    Una vez en casa, Ladybug vuelve a transformarse en Marinette. Mucho más tranquila, se sienta en el suelo del balcón de su habitación con Tikki y ambas se ponen a hojear el misterioso libro.


    —Podría utilizar este libro como excusa para hablar con Adrien ¡y sin ser Ladybug! Pero lo sé, Tikki, no me atreveré a devolvérselo… —dice Marinette.


    Marinette se suele poner tan nerviosa cuando ve a Adrien que apenas puede mantener una conversación normal con él. En cambio, bajo la piel de Ladybug se muestra decidida y valiente. No obstante, comprende que no puede usar el libro para sus propios intereses.
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    —Lo siento, Marinette, pero el valor de esta información es incalculable —le dice Tikki, contemplando el libro muy feliz.


    —¿Información? ¡Pero si está escrito en clave! —dice Marinette.


    Ahora que por fin han podido echarle un vistazo al libro con tranquilidad, Marinette ha comprobado que todas las explicaciones están escritas en un código secreto.
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    —Conozco a alguien que lleva mucho tiempo intentando hallarlo. Él sabe cómo descifrarlo —le cuenta Tikki.


    —Oye, dime: ¿por qué es tan especial este libro? —pregunta Marinette.


    —Contiene los secretos de los poderes prodigiosos. Es sagrado. Y peligroso en malas manos. Él lo necesita —dice Tikki.


    —¡No lo entiendo, Tikki! ¿Quién es él? —insiste Marinette, que no comprende nada.


    —Se trata del Gran Guardián —dice Tikki—. Y me parece que ha llegado el momento de que lo conozcas, Marinette.


    La chica no sabe si debe alegrarse o más bien preocuparse.


    Más tarde, Tikki la lleva hasta una casa desconocida. Algo insegura, Marinette golpea varias veces la puerta de entrada. Advierte que no está cerrada, así que la abre despacio y accede a una sala con un tatami en el centro. Sentado sobre él hay un hombre de edad avanzada, pero de buen aspecto. Tiene el pelo canoso peinado hacia atrás, entradas pronunciadas y una perilla acabada en punta. Se sienta con las piernas cruzadas, sus manos reposan encima de ellas, una sobre la otra con las palmas hacia arriba, y tiene la cabeza gacha y los ojos cerrados.


    El hombre misterioso levanta la cabeza y mira a Marinette.


    —Hola, Ladybug —la saluda con voz suave y mirada amable.


    La chica se acerca a él, mientras Tikki revolotea a su lado y la puerta se cierra. ¿Quién es este honorable anciano? ¿Cómo sabe que ella es una superheroína? ¿Qué secretos le desvelará? Marinette espera obtener respuestas a todas sus preguntas.
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    ¡No te pierdas las próximas aventuras de Ladybug!
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